
SANTIAGO CARRILLO (P. C. E.)

"ES LA PRIMERA VEZ QUE
VOTO EN Mi VIDA"

MADRID. (PUEBLO, por
Elvira DAUDET.)—A las
nueve en punto de la maña-
na, y acompañado por dos
muchachos, ha llegado a su
sede electoral Santiago Ca-
rrillo. El secretario del Par-
tido Comunista de España
declaró a los numerosos pe-
riodistas que esperaban su
llegada a la puerta del cole-
gio electoral San Ramón, en
la avenida Ciudad de Bar-
celona, que es la primera
vez que vota.

«Tiene cierta emoción vo-
tar por primera vez a los
sesenta y dos años.» Carrillo
aclaró que en la República
no pudo votar porque tenía
veintiún años y entqncés la
mayoría de edad estaba es-
tablecida a los veintitrés y.
además, estaba en la cárcel,
por lo que tampoco había
vivido el ambiente electoral.

El líder comunista dijo:
«Pienso en los cantaradas
que no han llegado después
de tanta lucha a vivir este
momento. Pero pienso, sobre
todo, en el porvenir.» Un
periodista le ha preguntado
sí no le parecía divertido
que Fraga, que cuando era
ministro de Gobernación
decía que no le dejaba venir
por motivos de seguridad
hoy vaya a votar en medio
de enormes medidas de se
puridad, mientras Carrillo
ha acudido acompañado sólo
por dos amigos. El secretario
del P. C E. ha. respondido:
«Como puede verse, aquello
era «na manera de Fraga
para no autorizar mi regreso
al país;»

Carrillo ha dicho que se
güira los resultados desde la
sede del partido y, a la pre-
gunta de a qué hora se iba
a, ir a dormir ha respon-
dido: «Esta noche cómo voy
a dormir! Esta noche es no-
che de vela.»

Gárrulo ha dicho que es_
pera que el partido consiga
30 ó 40 diputados. «Sé que
les sondeos no nos dan tanto,
pero también los sondaos se

equivocan.» Ha dicho que el
P. C. no ha hecho ningún
tipo de encuestas, primero,
porque no les da mucha im-
portancia y, segundo, por-
que cuestan mucho dinero.
«Hay que tener paciencia y
saber esperar. Esta es la en-
cuesta», ha dicho señalando
la mesa.

Se le Ha preguntado si es-
tas elecciones darán el triun-
fo, a la izquierda y ha pun-
tualizado qué será el triun-
fo del centro izquierda».

A las nueve y veinte el
presidente de la mesa ha
pronunciado las palabras de
ritual: Santiago Carrillo,
vota. Y el secretario del
P. C. E. ha depositado su
voto ,ante el incesante dis-
paro de los fotógrafos. A la
salida, una señora ha mur-
murado con acento escanda-
lizado: «Parece mentira», y
Carrillo, volviéndose a los
periodistas que se han echa-
do a reír, ha comentado: «Es
que, de verdad, parece men-
tira.»
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